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CURSO BIBUCO PARA LA 
SOBRINA 

Soy cristiano y creo en Dios de todo 
corazón. Deseo que mi sobrina reciba el curso 
bíblico que ustedes ofrecen y también un 
ejemplar del libro El camino a Cristo publicado 
por su casa editora. Es un gran libro que sin 
duda le ayudará a mi sobrina a cultivar nobles 
pensamientos.- Califomia. 

NECESITA UBROS PARA 
MINISTERIO DE INTERCE­
SION MISIONERA 

Soy director de la Red de Intercesión 
Misionera en Venezuela y desearía obtener 
todos vuestros libros relacionados con el tema 
del matrimonio y sobre asuntos juveniles. 
También me interesan las revistas especiales de 
salud y temperancia que ustedes han publica­
do. Les saludo cordialmente.- Venezuela. 

"ESTOY POR BAUTIZAR­
ME" 

Tengo una noticia muy linda para con­
tarles. Estoy por bautizarme en el templo 
adventista de mi provincia. Para mí esta es una 
decisión muy importante; he orado mucho 
sobre esto para que el Señor me muestre la ver­
dad de su Palabra. Creo que él contestó mi 
oración. Me siento feliz como nunca, en 
comunión con Dios y con mis nuevos herma­
nos. Oren por mi para que pueda guiar a mi 
familia al conocimiento de Jesucristo.- Costa 
Rica. 

PIDE ORACION POR EL 
PADRE 

Soy un joven de 21 años y me gusta 
mucho estudiar la Palabra de Dios. Quiero 
pedirles que en vuestro Círculo de Oración 
oren en fo rma especial por mi padre. El tiene 
artritis y también algunos malestares estomaca­
les. Confío en Dios que lo va a sanar y aprecia­
ré vuestras oraciones.-Kitnsas. 

Por razones de espacio y claridad, la 
redacción de la revista se reserva el derecho de 
condensar o adaptar las carras. Se prefieren las 
cartas cortas y tÚ interls general, y las que se 
refieren a artfculos publicados en EL CENTI­
NELA. - -

-cuyo nom­
bre, irónicamente, signi­
fica "ciudad de paz"-es 
una de las ciudades más 
importantes del mundo y 

la ciudad santa de tres 
grandes religiones: el judaísmo, el 
cristianismo y el islamismo. Para 
los judíos, es el lugar del templo y 
la capital de la nación; para los cris­
tianos, el escenario del sufrimiento, 
la muerte, la resurrección y la 
ascensión de Jesucristo; y para los 
musulmanes es el lugar donde según 
la tradición Mahoma ascendió al 
cielo. 

¿Habrá acaso otro lugar en la 
historia que ha sido tan violenta­
mente disputado? 

En los últimos 3.000 años, la 
ciudad ha sido conquistada y 
reconquistada por un desfile de 
cananitas, asirios, babilonios, grie­
gos, romanos, judíos, musulmanes 
y cruzados. Después de cada con­
quista, sin embargo, la ciudad ha 
surgido nuevamente, dejando otra 
capa de historia arqueológica bajo 
sus piedras. 

En la actualidad, el gobierno 
israelí insiste en que Jerusalén es la 
capital eterna e indivisible del 
Estado judío y que en absoluto 
podrá compartir su soberanía. Sin 
embargo, desde la intifodah, 
Jerusalén se ha convertido en una 
ciudad dividida: hay ahora pocos 
lugares donde árabes y judíos están 
dispuestos a encontrarse en térmi­
nos normales. El principal distrito 
comercial en el oeste de Jerusalén 
es casi enteramente judío, y la ciu­
dad antigua casi enteramente árabe. 
y esta división no es tanto geográfi-
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ca sino política, ideológica. Lo que 
en el fondo separa a ambos grupos 
es un creciente muro de descon­
fianza y odio, especialmente por 
parte de los núcleos extremistas que 
hay en ambos sectores. Las diferen­
cias de religión, raza y cultura 
ahondan el abismo. En Jerusalén la 
piedad y la sangre, las creencias y 
las batallas se han mezclado por 
más de tres milenios. 

Con todo, hay idealistas que 
sueñan con una Jerusalén realmen­
te unificada. 

El 13 de mayo de 1995, Feisal 
Husseini, el representante del PLO 
en Jerusalén, pronunció un discur­
so durante una demostración de 
protesta contra la confiscación de 
tierra árabe. Con voz emocionada 
dijo: "Sueño con el día en que un 
palestino dirá 'Nuestra Jerusalén', 
significando palestinos e israelíes, y 
en que un israelí dirá 'Nuestra 
Jerusalén', significando tanto israe­
líes como palestinos". 1 

En respuesta, setecientos pro­
minentes israelíes, incluyendo a 
escritores, artistas y ex miembros 
del K.nesset, firmaron esta declara­
ción conjunta, de la que transcribi­
mos un par de párrafos: 

"Jerusalén es nuestra, de israelí­
es y palestinos; de musulmanes, 
cristianos y judíos. 

"Nuestra Jerusalén es un 
mosaico de todas las culturas, todas 
las religiones y todos los períodos 
que enriquecieron la ciudad, desde 
la más remota antigüedad hasta 
hoy: cananitas y jebuseos e israeli­
tas; judíos y helenos; romanos y 
bizantinos; cristianos y musulma­
nes; árabes y mamelucos, otomanos 
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y británicos; palestinos e israelíes. 
Ellos y todos los demás que hicie­
ron su contribución a la ciudad, 
tienen un lugar en el paisaje espi­
ritual y físico de Jerusalén. 

"Nuestra Jerusalén debe estar 
unida, abierta a todos y pertene­
ciente a todos sus habitantes, sin 
límites ni alambres de púas. 
Nuestra Jerusalén debe ser la 
Capital de Paz".2 

Pero los extremistas y partida­
rios de la violencia se encargan de 
destrozar esas ilusiones. 

El 25 de febrero de 1994 

Baruch 
Goldstein ametralló a por lo 
menos 48 palestinos adoradores en 
la Cueva de los Patriarcas, en 
Hebrón. El 4 de noviembre de 
1995, e! primer ministro Yitzhak 
Rabin -vigoroso defensor de un 
arreglo pacífico con los palesti­
nos- fue asesinado en Te! Aviv 
por un estudiante judío, Yigal 
Amir, después de hablar en una 
manifestación en pro de la paz. El 
25 de febrero de 1996, dos bom­
bas detonadas por la organización 
extremista islámica Hamas quita-

ron la vida a 25 perso­
nas en Jerusalén; y e! 3 Y 
el 4 de noviembre dos 
terroristas suicidas de 
Hamas detonaron sus 
bombas en Tel Aviv y 
Jerusalén; murieron 33 
personas, incluyendo a 

los terroristas. 
¿Habrá una esperanza 

de paz para Jerusalén? 
Hace casi 2.000 años, 

San Pablo enunció la fór­
mula insustituible para la 
paz, la fórmula que hoy en 
día sigue repleta de signifi­
cado: '~ora, unidos a 
Cristo Jesús por la sangre 

que él derramó, ustedes que 
antes estaban lejos han sido 

acercados. Cristo es nuestra 
paz ... Por su muerte en la 

cruz, Cristo dio fin a las luchas 
entre los dos pueblos [judíos y no 
judíos], y los puso en paz con 
Dios, haciendo de ellos un solo 
cuerpo".3 

Cristo es la única fuente y 
garantía de paz. Cristo es la paz. 

El vino para reconciliar al 
hombre con Dios. Con su muerte 
en la cruz, Jesús nos asegura el per­
dón de los pecados, que es la 
barrera que nos separa de un Dios 
santo. Gracias a su sacrificio, tene-

.el reino se dividió en dos después de la 
muerte de-Salomón en el 925 a.c., Jerusalén continuó 

erci,C()nGfití~o,)jffEK!edor del ti~mpo siendo la capital de Judá, el reino del sur. Unos 200 . 
IU .'_'U'~U" contenía un altar a 10'5 diQ.set años más tarde, Ezequías~ bajo la amenaza del rey OSI-

Pelrmc¡neCjO,. en manos de los-cananeos o jebuse- rjo Senaquerib~ construyó un segundo muro y un túnel . 
de la cóoquisk:; de DºvicL . _. ingeniosofpara traer agua a la ciudad desde Gihón, el 

a ser un centro impartante cuando ' cual todavía exi~te . ' 
I.In,vlC:nu LU"UUI''''U a través de su general'Joab hacia el • • E~ el ; ño'.586 a.c., la ciudad fue destruí da por 

luego construyó en ella ún palacio y fuerzas b~bil6nicós / 'el hermoso t~mplo fue quemado. 
de fortificaciones, Ya en tiempo de los medopersas, sin embargo, el te~plo 

el gobierno de Salomón, el hijo de David, '/ fue reedific<;ldo ,e~, el ?ño 51,5 a.c. . 
llegó a ser el centro de la nadón y alcanzó un Pero, Ro ·termlnO 0111 la sene de ataques contra 

-AYllrnt"t'I'nario esplendor. E'-.espl~ndido templo de . -!.er~salen . - .,. , 
:·Snllnnñon fue tal vez su logro más imp_ortante. - ~ . Pofrpeyo .y su ejercito romano capturaron Jerusalen 
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mos salvación y abrigamos la cer­
teza de la vida eterna. 

y él vino también para recon­
ciliar al hombre con el hombre. El 
poder de su sangre nos convierte a 
todos en hermanos los unos de los 
otros, con una misma identidad y 
un mismo valór: somos todos 
hijos e hijas de Dios, con un 
mismo origen y un mismo y noble 
destino. 

Ya no hay israelíes ni árabes; 
negros ni blancos; tutsis ni hutus; 
serbios ni croatas ni bosnios; hom­
bres ni mujeres; ricos ni pobres ... 
Somos uno en Cristo Jesús. 

Jesucristo amó a todos, inclu­
so a los enemigos. Mientras lo cla­
vaban en la cruz, pronunció estas 
palabras inmortales, llenas de 
poder: "Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen".4 

Nosotros también podemos 
abrigar ese mismo amor perdona-

dor, si permitimos que el 
espíritu de Cristo guíe 
nuestra vida y determine 
la manera en que nos 
relacionamos con nues­
tros semejantes, espe­
cialmente con los que 
no nos quieren bien. 

Hay esperanza para 
la Jerusalén actual y 
para todo ser humano 

gracias a ese evento maravilloso 
que ocurrió a las afueras de esa 
ciudad hace casi 2.000 años. 

Sí, la muerte de Cristo en la 
cruz es capaz de eliminar los ren­
cores y odios más grandes. Es 
capaz de transformar al pecador 
más degradado. Es capaz de llenar 
de paz y esperanza la vida de la 
persona más angustiada. Es capaz 
de darte a ti y a mí una felicidad 
genuina y duradera. Sólo tenemos 
que aceptar por fe los méritos de 
ese sacrificio, ya que "la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de 
todo pecado"·5 

La historia de Jerusalén toda­
vía no ha terminado. Cuando 
Jesucristo regrese en gloria a esta 
tierra, establecerá su reino de paz y 
perfección, y su capital será la 
nueva Jerusalén, totalmente reno­
vada, indescriptiblemente bella, 
donde no habrá sombra de pecado 
o dolor. San Juan la vio en visión, 

"teniendo la gloria de Dios. Y su 
fulgor era semejante al de una pie­
dra preciosísima, como piedra de 
jaspe, diáfana como el cristal". 6 Su 
belleza mayor será la espiritual. 
Allí prevalecerán la justicia y el 
amor, y el resultado de ello será la 
paz perfecta y la felicidad. 

No te aflijas si no puedes 
hacer un viaje a la Jerusalén 
actual, que tanto se acostumbra en 
las celebraciones tradicionales de 
Semana Santa. Lo que interesa es 
que llegues a ser un ciudadano de 
la Nueva Jerusalén. 

Hay un solo camino. Que por 
la fe te postres al pie de la cruz 
donde Cristo murió en nuestro 
lugar a las afueras de Jerusalén, 
hace veinte siglos, para que tú y 
yo seamos salvos . • 

(l) Karen Armmong, ¡trusakm, Ont City. 
ThruFaiths(Nc:wYork: Knopf, 19%), p. 419. (2) 
Ibíd (3) Efesios 2:13- 14, 16, versión Dios Habla Hoy. 
(4) S. Lucas 23:34. (5) 1 S. Juan 1:7. (6) Apocalipsis 
21:11. 

• El autor es director 
de la revista EL 
CENTINELA. 

a los- ingleses, ,-!u.",,,,,:,,. 
su mandato hasta 1948. _ 

a.G.); Con todo; la guerra de 
romanos trajo la ruina de la ciud.<;ld 

Tito 170 d.C.) arrasó la ciudad y el 
p~;.óJlI~a~.aevn mi!feSn de judíos- perai~ron la vida y 
MlI[1~Il¡)el'on tnnnnrin~ prisioneros. . • 

132-135 d.C., el empeI:odQr 
dciir,rlll'Tfril,nslrll\¡'ó la ciudad bajo el nombre Colonia 

t:apitc:>linla y aplastó una nueva reb~lión judíQ, 
~I1CElD4eZC!da por" Barcoquebas; todos los judíos fueron 
:.no"";,,,",,,, de ella. 

siglos siguientes presenciaron un desfile de nue­
nn ..... 'rnnntes y credos: el emperador -cristiano 

~Gc;>mita'1ti~ló en el siglo IV; los musulmánes en el _siglo .' . -

4 

• Desde 1948 ....;;.::ctÍando se creó el Estado de 
Israel- hasta 1967, la ciudad estuvo dividida entre las . -
israelíes y árabes. Come resultado de la Guerra de los 
Seis Días en 1967, Jerusalén fue reunificada y esló El,n 
manos dé .lbs ju~í0S. En la actualidad tiene .una pobla­
ción de -40~ . .Q09 judíos, 130.000 m!Lsulmenes, y unos 
14.000 c"ristianos. - . - ~. 

Los frecuentes G1tent~d~s terro~¡"stas y las luchas cqns- . 
tantes entre árabes ~ judíos, sumados a lo~ antee€ldelltes 
cruentos de su larganistorió, nos dic~o clar~ y aolorosa­
mente que Jerusalén está muy lejos de honrar su nom- .­
~r:e-, "ciudad. de.paz" . 
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FRENTE A LA CRUZ 
~ ~ E VEZ en cuando, la revista Time dedica una portada a Jesús. La últi­
~ ma que leí llevaba el título ¿Quién es jesús? Me agrada ver a Jesús en la 
portada de una revista de noticias tan difundida, pero el Cristo que allí se pre­
senta, tristemente guarda muy poco parecido con el Cristo de las Escrituras. 
Se trata de un Jesús histórico, un buen hombre, un gran Maestro. Se toma al 
Cristo vigoroso de los Evangelios, se le restan todos sus milagros (a los que 
llaman "mitos"), y se lo transforma en una persona blanda, impotente, inca­
paz de salvarse a sí mismo, mucho menos a los seres humanos. 

En lo que todos los ensayistas y teólogos liberales concuerdan es que Jesús 
fue ejecutado en la primavera del año 31. Su muerte, mucho más que su naci­
miento, fue confirmada por los registros históricos y por el testimonio de 
numerosos testigos. 

Es improbable que alguien se atreva a contradecir el hecho de la muerte 
de Jesús, Maestro de los judíos y cautivo de Roma. Su figura agonizante se 
yergue en el pedestal de la historia con el poder de un hecho innegable. 
¿Quién era aquel hombre suspendido entre cielo y tierra? 

Lo invito a contemplar la evidencia que contesta esa pregunta. En primer 
lugar, sus seguidores plasmaron sus palabras en el documento que los cristia­
nos consideramos sagrado. El testimonio repetido de sus propias palabras nos 
revela que Jesús no pudo ser el Cristo histórico de la revista Time. Afirmó ser 
Aquel en quien se cifraban todas las esperanzas, no sólo judías, sino humanas. 
Sus palabras fueron inequívocamente las de Alguien que reclamó ser más que 
humano: "Yo soy el pan de vida";1 "yo soy la luz del mundo";2 "yo soy la resu­
rrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto vivirá".3 "Yo soy el 
camino, la verdad, y la vida".4 La evidencia definitiva de sus palabras nos 
señala que era nada menos que "el Cristo, el Hijo del Dios viviente".5 

En segundo lugar, su identidad se revela en el testimonio de los testigos 
de su muerte. En las páginas que siguen se ofrecen comentarios basados en las 
reacciones de aquel grupo de personas que contempla­
ron la ejecución del Hijo de Dios. Unos 
indiferentes, otros indignados, otros y 
otras, aplastados por una realidad abru­
madora y aparentemente sin salida, 
Todos transformados para siempre por 
el contacto con el Salvador moribundo: 
El Dios que vivió entre nosotros y que 
ahora moría para redimirnos. Frente a 
tal amor, es muy difícil permanecer 
impávido.6 • 

(1 ) S. Juan 6:35. (2) S. Juan 8:1 2. (3) S. Juan 11:25. 
(4) S. Juan 14:6. (5) S. Mareo 16: 16. (6) Ver S. Mareo 27:54. 
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LO largo de su ministerio 
terrenal, Jesús fue acosado 
con críticas, burlas e injurias 
de las más viles. Cada uno 
de sus actos era mal interpre­
tado por sus detractores, 

quienes querían infundir dudas e 
incredulidad en sus oyentes. Todo 
esto era obra de los dirigentes reli­
giosos de la época, quienes oculta­
ban su odio criminal contra Jesús 
bajo un manto de santidad super­
ficial. 

Jesús dedicó toda su vida a sem­
m brar el amor en el corazón de sus 
i§ oyentes, con la esperanza de que 
~ germinara la semilla de la fe y la 
¡Q esperanza. La batalla entre el bien y 
~ el mal arreció a lo largo de su vida y 

• • 
I ; . " , 

giró en forma dramática en 
torno a su persona. Fue 
calumniado y criticado por 

. . 
sus enemigos, qUienes espera-
ban con ansias el momento 
de poder atraparlo y quitarle 
la vida. Finalmente lograron 
su objetivo y lo llevaron preso 
ante Anás y Caifás, quienes 
representaban la autoridad 
religiosa de su tiempo, para 
ser juzgado por ellos. 

Toda la verdad estaba de 
parte de Jesús. Los argumen­
tos que se levantaron contra 
él eran totalmente superfluos 
y mentirosos. El sabía que si 
hablaba podía demostrar cla­
ramente la falsedad de las 
acusaciones en su contra, 
pero también era consciente 
de que sus acusadores estaban 
decididos a no aceptar la ver­
dad; por otra parte, era evi­
dente que querían envenenar 
al populacho en su contra. 

La actitud que Cristo desplegó 
en ese momento había sido predicha 
por el profeta Isaías siglos antes 
cuando dijo: ''Angustiado él, y afli­
gido, no abrió su boca; como corde­
ro fue llevado al matadero; y como 
oveja delante de sus trasquiladores, 
enmudeció, y no abrió su boca".l 

El veredicto final del tribunal judío 
lo señaló como culpable. Mas él 
declaró: "y además os digo, que 
desde ahora veréis al Hijo del 
Hombre sentado a la diestra del 
poder de Dios, y viniendo en las 
nubes del cielo".2 El rechazo de los 
dirigentes atrajo la ruina personal y 
nacional del pueblo a quien él vino 
a salvar: su pecado los alcanzó. 

Para los creyentes, la declara­
ción de Jesús ante sus enemigos nos 
brinda confianza para el presente y 
para el futuro. Aceptar su amorosa 
invitación significa encontrar una 
razón para vivir. El llama a nuestro 
corazón y nos invita a que seamos 
parte de su gran familia, la cual reci­
birá la vida eterna y una tierra reno-

"Se burlaban de él los jefes de 
los sacerdotes y los maestros de 
la ley. Decían: Salvó a otros, 
pero a sí mismo no puede sal­
varse" (S. Marcos 15:31). 

vada donde el dolor, la maldad y la 
muerte no se encontrarán jamás. 

Cristo espera que lo recibamos 
como el Salvador y el Señor de 
nuestras vidas para brindarnos esa 
paz que sólo él puede brindar y que 
tanto necesitan nuestras almas 
dolientes . Recibir a Jesús como 
nuestro Salvador es tenerlo todo; 
rechazarlo es quedar a la deriva y 
finalmente perderlo todo. Cristo 
espera un trato diferente de noso­
tros del que recibió de los dirigentes 
religiosos de su época. Nosotros 
hemos de tomar la decisión más 
trascendente que podamos realizar. 
Mientras tanto, Jesús se mantiene 
expectante . • 

(l ) !salas 53:7. (2) s. Mateo 26:64. 

-El autor es 
presidente de la Iglesia 
Adventista en Puerto 
Rico y tiene una 
Maestría en Religión. 

-A • MUNOZ • • MI GUEL 
6 EL CE NTINELA 



FRENTE A LA CRUZ 

L LEER el relato bíblico de 
la traición, la pasión y la 
crucifixión de Cristo, nos 
impresiona el hecho de que 
lo que ocurrió hace 2.000 
años, en un sentido se está 
repitiendo actualmente. 

Cuando Cristo fue acusado 
falsamente y llevado ante Pilato, 
éste tuvo la oportunidad y la 
facultad de liberar a Jesús, pero 
sucumbió a las demandas de los 
dirigentes religiosos y la multitud, 
y entregó a Jesús para que fuese 
castigado y muerto. En las profecí­
as mesiánicas de Isaías se nos dice 
en cuanto al Salvador que habría 
de venir: "Despreciado y desecha­
do entre los hombres, varón de 
dolores, experimentado en que­
branto; y como que escondimos 
de él el rostro, fue menospreciado, 
y no lo estimamos".] En la actuali­
dad, la mayoría de las personas 
sucumben a las demandas de la 
vida moderna -tan egocéntrica-

"Los que pasaban lo insultaban, 
... diciendo: jSi eres Hijo de 
Dios, bájate de la cruz!" 
(S. Mateo 27:39-40). 

y no valoran a Jesús suficiente­
mente como para colocarlo en el 
primer lugar en sus vidas. De ese 
,modo él es crucificado nuevamente. 

Cristo sufrió voluntariamen­
r5 te por el hombre. Nos dice de 
~ nuevo la Escritura: "El herido fue 
!ñ 
::J -, 
en 
a: 
:5 

por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; ... por su 
llaga fuimos nosotros curados". 2 

En nuestro mundo 
actual, tan secula­
rista y materialista, 
la gente corre el 
grave peligro de no 
apreciar el supremo 
sacrificio de Cristo 
y su ofrecimiento 
de salvación. 

En la cruz 
nuestro Señor 
padeció el clímax 
de su sufrimiento y 
dolor. "Como cor­
dero fue llevado al 
matadero; y como 
oveja delante de sus 
trasquiladores, 
enmudeció, y no 
abrió su boca ... Por 
la rebelión de mi 
pueblo fue 
herido" .3 Aun 
cuando Jesús estaba 
en la cruz, la multi­
tud se burló de él. 

Por su indife­
rencia, negligencia, 
negación y oposi­
ción directa a la 
vida y enseñanzas 
de Jesús, muchas 
personas desplie­
gan hoy día la 
misma actitud que 
las masas manifestaron en oca­
sión del rechazo y la crucifixión 
de Cristo. Tristemente, algunos 
de los que más reclamaron la 
muerte de Jesús habían recibido 
bendición o sanamiento de sus 
manos. No despreciemos hoy 
tampoco el gran amor de Cristo, 
su vida, su sufrimiento y su 

muerte en nuestro favor .• 

(1 ) ],>Ías 53:3. (2) Cap. 53:4-5. (3) Cap. 53:7-
8. 

• El autor es evangelista 
de experiencia y 
dirigente de la Iglesia 
Adventista en el noroeste 
de los Estados Unidos. 
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L CAMINO a la cruz repre­
sentó para muchos de los 
que participaron en aquellos 
eventos funestos una encruci­
jada entre la vida y la muerte. 

Aquí nos toca meditar en la 
encrucijada que se les ofreció a dos 
criminales al acompañar al Hijo de 
Dios en su mismo suplicio. Estos 
hombres habían vivido al margen de 
la sociedad. Por las razones que fue­
ran, ambos se encontraban ajusticia­
dos por sus crímenes y eran los úni­
cos que merecían e! castigo recibido 
por los tres crucificados aquel día en 
e! monte de la Calavera. Los verdu­
gos pusieron adrede al inocente 
Hijo de Dios entre los dos crimina­
les para sugerir que de los tres, Jesús 
era e! reo mayor. Pero Dios había de 
emplear esta patente humillación 
para poner a dos almas, en e! último 
momento de sus vidas, en la encru­
cijada entre la vida eterna y la 
muerte eterna. 

Conviene señalar lo que ocurrió 
poco antes de hablar e! primer mal­
hechor. El castigo de la crucifixión 
era sumamente cruel y doloroso. 
Acostaban al reo sobre la cruz de tal 
forma que los brazos se extendían a 
ambos lados para entonces hacer 
que e! clavo pasara por la mano 
abierta. Luego los pies eran atados a 
la cruz. En e! centro de la cruz 
había lo que se llamaba la silla o la 
montura. De otra forma e! peso de! 
cuerpo habría destrozado las manos. 

15 Podemos imaginarnos los gritos de 
~ dolor y las injurias de los ajusticia­
g¡ dos al entrar los clavos en las m~nos 
~ y luego cuando se levantaba la cruz 
:5 y se la asentaba bruscamente en e! 

hoyo. Jesús (Uva que sobrellevar no 
sólo e! dolor atroz de toda esta tor­
tura en su propio cuerpo, sino las 
maldiciones y los alaridos de dos 
almas por las que estaba por morir. 
El corazón sensible de! Hijo de Dios 
sentía profundamente e! sufrimiento 
de estos dos hijos suyos. 

A los ojos de Jesús, estos dos 
hombres eran sumamente redimi­
bles. El estaba por morir por ellos 
dos y por e! mundo 
entero. Porque e! 
sacrificio de Cristo 
fue para TODOS 
los pecadores. Pero 
la decisión de acep­
tar aquel sacrificio 
quedaba en manos 
de cada uno de 
ellos. Y pronto se 
acercaba para estos 
ladrones aquella 
encrucijada, e! 
momento de deci­
sión. 

De pronto, 
entre los bramidos 
de desesperación, 
los dos ladrones 
oyen la voz apenas 
audible de Jesús: 
"Padre, perdónalos, 
porque no saben lo 
que hacen" (S. Lu­
cas 23:34; ésta y las 
demás referencias 
bíblicas están toma­
das de la versión 
Nueva Reina­
Valera, 1990). De 
pronto caen en un 
silencio de expecta-

tiva. Oyen las burlas de los gober­
nantes y de! pueblo: ''A otros salvó. 
Sálvese a sí, si es e! Cristo, e! elegido 
de Dios" (vers. 35) . Se unen a aque­
llos mofadores los improperios de 
los soldados: "Si tú eres e! Rey de 
los judíos, sálvate a ti mismo" (vers. 
37). 

• CRUZ Y ENCRUCIJADA 
Este es e! punto de encrucijada. 

• LOURDES MORALES-GUDMUNDSSON • 
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Jesús está ante estas dos almas mori­
bundas. Y se les ofrece la oportuni­
dad de escoger. Por una parte, resue­
nan en sus oídos las dulces palabras 
de perdón; por otra, se escucha e! 
carnaval de los bufones. ¿A qué ate­
nerse en este momento tan difícil? 

Se oye primero la voz de! pri­
mer malhechor: "¿No eres tú e! 
Cristo? Pues, sálvate a ti mismo, y 
sálvanos a nosotros" (vers. 39). Este 
hombre revela que por lo menos 
había oído hablar de este Jesús que 
se decía e! Hijo de Dios, e! Cristo y 
Mesías. No sabemos cuánto sabía de 
Jesús, pero nadie podía haber vivido 
en Palestina sin al menos haberlo 
oído mentar. El caso es que este 
hombre ante la encrucijada escogió 
pensar prImero en su propIa como­
didad y su propio dolor que en hon­
rar al Hijo de Dios. No quiso asu­
mir la culpa de lo que había hecho 
ni confesar su delito. Prefirió echarle 
la culpa de su desgracia a un ino­
cente. 

Pensando que su compañero en 
desgracia compartía sus sentimien­
tos, se hizo e! portavoz de ambos: 
" ... sálvanos a nosotros". Pero su 
compañero iba por otro camino 
muy diferente, y en vez de secundar 
las palabras despreciativas de! primer 
ladrón, lo sorprendió con un rega­
ño: "¿Ni aun temes a Dios, tú que 
estás en la misma condenación? A la 
verdad, nosotros padecemos justa­
mente, porque recibimos lo que 
merecieron nuestros hechos; pero 
este Hombre no hizo ningún mal" 
(vers. 40-41). 

• UNA NUEVA VIDA 
De nuevo, se nos abre otra ven­

tana para entender lo que ya sabían 
estos hombres acerca de Cristo 
Jesús. Este reo quiere obligar a su 
compañero a reconocer lo que 
ambos sabían, que este hombre era 

m un inocente. Pero e! convencimien­
z 
¡;; 
::J -, 
(/J 
a: 
:5 

to no viene por los regaños, sino por 
un reconocimiento personal de! 
gran amor que Dios nos tiene a tra­
vés de Cristo Jesús. 

EL CENTINELA 

Ambos tuvieron la oportunidad 
de aceptar a Cristo, pero sólo uno 
dejó que e! Espíritu Santo lo con­
venciera de la inocencia, belleza y 
nobleza de Cristo. Una vez conmo­
vido por este reconocimiento, se 
dirige a Jesús, embargado de una 
nueva visión de sí mismo: Señor, 
"acuérdate de mí cuando vengas en 
tu reino" (vers. 42). Hasta eso sabí­
an estos hombres: que Cristo Jesús 
tenía un reino que no era terrenal y 
que había de venir a rescatar a los 
que creen en él. Y si e! ladrón impe­
nitente no lo sabía, Dios le estaba 
dando una última oportunidad de 
seguir e! ejemplo de su antiguo 
compañero de fechorías. 

Pero e! primer ladrón no esco­
gió seguir los pasos de su cornpañe­
ro. No le condenó su vida mal vivi­
da, sino su incapacidad y su indis­
posición de reconocer su pecado 
ante la clemencia de Cristo. ¿Era e! 
orgullo? ¿O e! mal hábito confirma­
do a través de una vida entera de 
culpar a los demás por sus propias 
decisiones mal hechas? No sabemos 
cuál de estos obstáculos impidió que 
este hombre aceptara la oferta de 
salvación. Lo que sí sabemos es que 
no escogió humillarse para confesar 
su pecado, ni en e! momento de la 
muerte. 

Por otra parte, e! ladrón peni­
tente recibió de Jesús unas palabras 
que le sirvieron de inmenso aliento 
dentro de su terrible dolor físico: 
"Te aseguro hoy, estarás conmigo en 
e! paraíso" (vers. 43). ¿En qué con­
sistía esta promesa? El mismo ladrón 
había reconocido momentos antes 
que la salvación vendría con e! reino 
venidero de Cristo Jesús: "Acuérdate 
de mí cuando vengas en tu reino". 
Este hombre añoraba desde ya aquel 
momento glorioso cuando e! 
Inocente moribundo, al que ahora 
miraba con ojos suplicantes, volvería 
en gloria rodeado de sus ángeles 
como Rey de reyes y Señor de seño­
res. Su fe, fortalecida por su confe­
sión y por e! Espíritu Santo que 
ahora lo embargaba, captó como si 
fuera una realidad aquel momento, 
y esa captación lo llenó de una espe-

"También fueron crucificados 
con él dos bandidos, uno a su 
derecha y otro a su izquierda n 

(S. Mateo 27:38). 

ranza indecible en este último tran­
ce de su vida. 

Según nos acercamos cada cual 
a ese Gran Día, nos toca a nosotros 
también hacer una decisión para 
vida o para muerte frente a lo que 
ha hecho Jesús en nuestro favor. 
Hagamos nuestras las palabras de 
Josué, pronunciadas ante e! pueblo 
de Israe! antes de pasar a su descan­
so final: "Elegid hoya quien servir .. . 
que yo y mi casa serviremos al 
Eterno" Qosué 24: 15) .• 

• La autora es doctora en Literatura Española 
y directora del Departamento de Lenguas 
Modernas de la Universidad -
de La Sierra, 
Riverside, 
California. Sus artí­
culos aparecen fre­
cuentemente en EL 
CENTINELA. 
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ESPUES del arresto de Jesús, 
tras la infame traición de 
Judas, el Salvador tuvO que 
comparecer ante vanas 
autoridades judias, y final­
mente fue entregado a los 
soldados romanos 

para que ejecutaran la 
sentencia de muerte. 

En su libro titulado 
The Roman Soldier (El 
soldado romano), el 
escritor H. E. L. 
Mellersh describe a los 
militares de la Roma 
Imperial con estas pala­
bras: "El oficio de un 
soldado es matar, pero 
en el caso del soldado 
romano frecuentemente 
era matar en forma vil y 
despreciable". Esto 
explica obviamente el 
porqué del trato horri­
ble y cruel que recibiera 
Jesús de manos de sus 
ajusticiadores. Fueron 
los soldados romanos los 
que lo azotaron despia­
dadamente, ciñeron sus 
sienes con una corona 
de punzantes espinas, y 
le escarnecieron burlán­
dose de él y ridiculizan­
do sus reclamos de rea­
leza divina. Luego, en el 
doloroso camino al 
Calvario, se gozaron 
azotándolo vez tras vez 

m hasta hacerlo caer repe­
~ ridas veces bajo el peso 
~ de la cruz. Y al llegar al 
¡Q lugar de la crucifixión, 
:s sin misericordia alguna, 

"Cuando ya lo habían crucifica­
do, los soldados echaron suertes 
para repartirse entre sí la ropa 
de Jesús" (S. Mateo 27:35). 

atravesaron sus manos y pies con 
gruesos clavos. Todo esto hecho con 
ostensible y cruel indiferencia, al 
punto de que mientras Jesús agoni­
zaba en la cruz ellos echaban suertes 
disputándose sus ropas (S. Mateo 

27:35). 
Al leer y pensar acer­

ca de la crueldad de los 
soldados romanos para 
con el Señor Jesucristo, 
expenmentamos una 
inevitable sensación de 
intenso repudio ante ese 
trato tan abusivo e inhu­
mano. Sin embargo, no 
debemos olvidar que a 
causa de nuestros peca­
dos, nosotros también 
somos culpables de la 
crucifixión de Jesús. Al 
igual que los soldados 
romanos, todos lo hemos 
crucificado. Siendo así, 
todos debemos con 
humildad y amor buscar 
e! perdón de! divino 
Salvador, aceptándolo 
como tal, para de ese 
modo disfrutar de la paz 
y e! gozo inefable de la 
eterna y gratuita salva- . 
ción .• 

• El autor es un escritor y 
poeta cristiano, y evangelista de 
gran experiencia, cuyos libros y 
artículos 
gozan de 
gran acep­
tación en 
el mundo 
de habla 
hispana. 

• RAUL VILLAN U E VA • 
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FRENTE A LA CRUZ 

ACE poco nos llamó la opera­
dora de la línea de emergen­
cia 911 y desconfió de noso­
tros cuando le dijimos que 
no había ningún problema 
en casa. Nosotros nunca 
marcamos e! 911 , pero ella 

insistía en que sí habíamos llamado, 
y a la 1 :00 a.m. llegaron dos policías 
para verificar si decíamos la verdad. 

m Mi esposa ya estaba dormida, pero 
~ ellos quisieron escuchar de sus pro­
~ pios labios que todo estaba bien. 
¡f! Finalmente creyeron. 
::s Se ha perdido la confianza entre 

,) I .~ • 

. ' 
~ ... ~ .. _",;s. ..:--..... "--

los policías y los ciudada­
nos, entre padres e hijos, 
entre esposos, entre tra­
bajadores y jefes; se des­
confía de todo y de 
todos. Por causa de esta 
desconfianza, a veces 
luchamos solos en la vida, 
nos frtistramos y llegamos 
a la conclusión de que no 
hay solución para nues­
tros problemas, que ni 
siquiera Dios nos escu­
cha. ¿Cómo podemos 
librarnos de esta descon­
fianza hacia Dios? ¿Cómo 
podemos crecer en fe? 

El desarrollo de la fe 
que salva no requiere 
necesariamente de mucho 
tiempo. En e! Calvario, 
más de una persona tuvo 
la oportunidad de cam­
biar su opinión acerca de 
Jesús y de ejercer una 
nueva fe en él en e! trans­
curso de apenas pocas 
horas. El centurión 
romano fue uno de 

éstos. Aunque muchos del pueblo e 
incluso los que seguían a Jesús des­
confiaron de él, e! centurión con­
templó a Jesús y lo que vio lo hizo 
creer en él como el Salvador del 
mundo. Fue su nueva fe lo que lo 
impulsó a decir: "Verdaderamente 
éste era Hijo de Dios".1 

El centurión era e! oficial a 
cargo de que se cumpliese la orden 
de la crucifixión y de evitar y con­
trolar cualquier disturbio en la mul­
titud de espectadores. Tal vez obser­
vó a Jesús cargando la pesada cruz 
en la Vía Dolorosa y vio cuando sus 

propios soldados martillaban los cla­
vos que traspasaron las manos y pies 
del Señor. Quizá sintió tristeza por 
lo que veía y por la misericordia y 
bondad expresadas en e! rostro del 
divino Sufriente. El hecho es que 
quedó impresionado por el porte y 
las palabras de! Salvador moribun­
do. Notó su humildad, su disposi­
ción a perdonar a sus enemigos, su 
paciencia y su clamor de victoria 
proclamado justo antes de morir, 
"Consumado es".2 Su fe creció a 
raíz de contemplar al Hijo de Dios 
y sus palabras fueron una evidencia 
de que la obra redentora de Jesús no 
sería en vano. 

"¡De veras este hombre' era Hijo 
de Dios!" (S. Mateo 27:54). 

La muerte expiatoria de Cristo 
proporciona la base para la salvación 
de la humanidad,3 pero la fe es la 
condición para esta salvación. No 
podemos tener salvación sin el 
Salvador. No podemos obtener e! 
don de la vida sin e! Dador de ese 
don. La vida eterna no es un regalo 
de Jesús para nosotros, sino que 
Jesús mismo es e! regalo .• 

(1 ) S. Mateo 27:54. (2) S. Juan 19:30. (3) 
Colosenses 1 :20. 

• El autor es dirigente de 
la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día en los 
Estados de California, 
Arizona, Nevada y 
Hawai. 

• JORGE s O R 1 A • 
EL CENTINELA 11 



ETENTE por un momento y 
mira hacia el Calvario ... Si 
miras a la distancia, verás las 
tinieblas físicas que lo rodean l 

-la creación se conduele y 
gime por lo que le ocurre a su 
Creador-, pero si te acercas 

verás la oscuridad espiritual que 
envuelve a todos los que se han dejado 
controlar por el odio. Allí están los 
dirigentes religiosos enceguecidos por 

. sus propias tradiciones; la ingrata 
muchedumbre que quiere la muerte 
del que tanto bien les ha hecho; el 
centurión y los sádicos soldados roma­
nos, representantes del poderoso 
imperio que domina a Israel. 

Pero acércate un poquito más ... 
mira al pie de la cruz. ¡Allí todo es 
diferente! Allí no hay oscuridad. ¿Por 
qué?, te preguntas. Es que allí hay 
amor, y el verdadero amor echa fuera 

"junto a la cruz de Jesús esta­
ban su madre, y la hermana de 
su madre, María, esposa de 
Cleofas, y María Magdalena n 

(s. Juan 19:25). 

la oscuridad del temor.2 Allí, al pie de 
la cruz, están las piadosas mujeres 
que, aunque confundidas y sumidas 
en profundo dolor, han seguido a 
Jesús hasta el Calvario. Desde el 
punto de vista físico no pueden hacer 
nada por él; sin embargo, le están pro-

a:¡ digando lo que él más necesita en su 
~ hora de infinita agonía; lo están col-
ti; 
~ mando de amor. ¿Y quiénes son estas 
~ mujeres?3 
:5 Salomé, quien adelantándose a Sll 

época reclamó sus "derechos" 
y le hizo un pedido atrevido a 
Jesús.4 María Magdalena, la 
gran pecadora perdonada, 
quien para demostrar su agra­
decimiento ungió a Jesús con 
un costoso perfume.5 María, 
la esposa de eleofas, quien 
como muchas mujeres de su 
época - y de cualquier 
época- es poco reconocida. 
Todo lo que se sabe de ella es 
que está allí arrostrando el 
peligro. 

y por supuesto, allí tam­
bién está la que poco más de 
treinta años antes recibió 
escarnios y burlas por llevar en 
su seno al "milagro de los 
milagros": al Bebé cuyo padre 
era de origen celestial. La 
dulce y buena María, que 
aunque no comprendió ente­
ramente la misión de su Hijo, 
le dedicó lo mejor de su vida. 
Allí está ella con su corazón 
sangrante y con sus brazos 
extendidos. Los mismos brazos 
que arrullaron a su pequeñuelo y lo 
libraron de peligros, ahora tratan de 
tocar y aliviar los sufrimientos de su 
escarnecido Hijo. 

Aunque muchos de los amedren­
tados discípulos abandonaron a su 
Maestro, ellas han decidido estar 
junto a él hasta el final . No tienen 
temor de lo que pueda sucederles. El 
amor forjado entre ellas y Jesús traspa­
sa los portales del temor. 

¿Poseen tú y los tuyos el amor 
que irradió el Calvario? Si las mujeres 
del pasado lo poseyeron, tú también 
puedes tenerlo. Abre tu corazón y deja 
que el amante Jesús lo llene de amor, 

entonces todos sabrán que no sólo 
miraste hacia el Calvario, sino que 
como María y las otras mujeres, entre­
gaste tu amor al Salvador allí, al pie 
de la cruz .• 

(1) S. Mateo 27:45. (2) 1 S. Juan 4:18. (3) S. 
Marcos 15:40; S. Mateo 27:56; S. Juan 19:25. (4) S. Mateo 
20:20-21. (5) S. Juan 12:3. 

• La autora es secretaria ejecutiva y traductora 
para diversos periódicos 
en Kansas City, Misuri, y 
también se desempeña 
como escritora indepen­
diente. 

• ANA ROSA CHAVIANO • 
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L CIELO estaba oscurecien­
do. Negras nubes anuncia­
ban la agonía del Hijo de 
Dios. Era el momento 
supremo del sacrificio. Allí, 
encima de la cruz, estaba 
muriendo un Dios­

Hombre consumido por un amor 
extraño e incomprensible. A su 
lado, dos ladrones pagaban el pre­
cio de su vida equivocada. Ellos 
podían haber quedado indiferen­
tes, intentando superar su propio 

U¿Y qué voy a hacer con Jesús, el 
que llaman el Mesías?" 
(S. Mateo 27:22). 

dolor, pero reaccionaron. De 
manera diferente, pero reacciona­
ron. Uno para vida y el otrO para 
muerte, pero reaccionaron. 

Así son las cosas con Jesús. 
Tú lo aceptas o lo rechazas, pero 
no quedas indiferente. Quedarte 
en el terreno neutral ya es recha­
zarlo. No se puede huir de las 
implicaciones de la cruz. 

Tú y yo, queramos o no, lle­
gamos un día al pie de la cruz. Al 
momento de la suprema decisión. 
y si tú observas bien, los extremos 
de la cruz tocan el cielo y las hon­
duras de la tierra, diciéndote sin 
palabras que esos son los únicos 
caminos. Vida o muerte, salvación 

65 o perdición. Si no, mira a Pilato 
i!§ lavándose las manos, tratando 
~ inútilmente de librarse del peso 
~ de la culpa por su indiferencia. 
::i Míralo enloquecido, tratando de 

escapar de las llamas de una con­
ciencia perturbada. 

Por eso, aunque tú no lo 
creas, la historia de la redención 
está incompleta. El último capítu­
lo está en tus manos. Sólo hay dos 
caminos: caer postrado y aceptar, . 
o rechazar e iniciar la loca carrera 
de la vida, sin esperanza, sin hori­
zontes y sin Dios. 

iPiensa en eso! • 

• El autor es evangelista y tiene a su cargo 
el programa televisivo ''Está Escrito" en 
Brasil. Miles de 
personas han acep­
tado a Jesús como 
su Salvador en sus 
campañas. Su libro 
más reciente es 
Cristo es la solu­
ción. 

• ALEJANDRO BULLON • 

EL CENTINELA 

Los redactores de EL CENTINELA 
oramos cada día por nuestros 
lectores . 

Si tiene alguna necesidad y 
quisiera que nos uniésemos a 
usted en oración, lo invitamos a 
que nos,escriba, mencionando 
brevemente su preocupación o 
problema. 

Aunque no podemos com­
prometernos a contestarle, toda 
carta será tratada confidencial­
mente. Este plan no representa 
ningún costo u obligación. 

Envíe su pedido a: 
Círéulo de Oración, 
EL CENTINELA, 
PO. Box 5353, 
Nampa, ID 83653-5353. 

r--------, 
I ~ I 
I t- I I I -¡cen Ine a I 
I I 
I DESEA SU FELICIDAD I 

o Énvfenme una suscripción de EL CEN· I TINELA (12 números por año). I 
I Nombre I 
I Calle y N: I 

Ciudad _________ ---,-

I Prov. o Estado I 
I Código postal (zip code) I 

Pais __________ _ 

I I 
I Para suscribirse al Centinela enviar este cupán a /o I 

dirección que le seo mós conveniente de las que I aparecen en la página 5. I 
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EL SRCRIACIO ElPlmRIO 
DE CRlm y SU SIGIIACRDO 

P
O R QUE pintan ustedes a su 
dios clavado en una cruz? -le 
preguntó Li Kin, un profesionis­
ta chino, a su amigo John 

Taylor, con quien trabajaba en una 
empresa transnacional en Taiwán-. 
Es que él murió para salvarnos -le 
contestó John a su amigo. 

- ¿ y por qué tenía que morir así 
siendo Dios? ¿No había otra manera 
de salvar al ser humano? 

-Esta es una buena pregunta 
-repuso John-, no lo había pensa-
do de esa manera; la verdad es que 
desde pequeño se me enseñó así y no 

tianismo porque así se les enseñó, 
pero no se han puesto a analizar con 
mayor profundidad y detenimiento e! 
fundamento racional de la religión 
cristiana, y la importancia que tiene 
para e! cristianismo la muerte de 
Cristo en la cruz de! Gólgota. Para 
muchos, desgraciadamente, la muerte 
de Cristo en la cruz sigue siendo, aun 
hoy en día, una causa de "tropezade­
ro" o una "locura" como en tiempos 
de San Pablo. 1 

embargo, la muerte expiatoria de 
Cristo tiene dimensiones más amplias 
que las que comúnmente se señalan. 

¡¡:¡ me había puesto a pensar en la razón 
~ por la cual Cristo tuvo que morir de 

En esencia, la muerte expiatoria 
de Cristo es e! eje sobre e! cual gira la 
religión cristiana. La redención de la 
humanidad encuentra su razón y fun­
damento en la muerte de Cristo. La 
cruz es la respuesta al problema de! 
pecado y la esperanza de vida eterna 
para la raza humana mortal. Sin 

¿Por qué Cristo tenía que morir? 
¿No había otra manera de lograr los 
propósitos divinos? Aun más, ¿la 
muerte de Cristo tiene importancia 
sólo para nosotros los seres humanos, 
o tiene dimensiones aún más abarcan­
tes? La muerte de Cristo "era necesa­
ria", según él mismo lo afirmó enfáti­
camente varias veces.2 Para poder 
entender las razones de esto, es bueno 
que lo veamos desde dos perspectivas 
que son señaladas en las Sagr'adas 
Escrituras: la divina y la humana, 

• LA PERSPECTIVA DIVINA DE LA 
MUERTE DE CRISTO 

:::J ..., 
(/) 
c: 
:5 

esa manera . 
El caso de John es tÍpico de 

muchos cristianos que aceptan e! cris-

• ARMANDO 
14 

Recordemos que e! pecado es la 

]UAREZ • 
EL CENTINELA 



tragedia más grande que pudo haber 
sucedido en el universo, y tuvo su ori­
gen en Lucifer, quien se rebeló contra 
Dios y su gobierno,3 y arrastró consigo 
a una tercera parte de los ángeles.4 El 
carácter de Satanás no se manifestó 
claramente entonces a los seres celes­
tiales. Sólo Dios, que es omnisciente, 
puede conocer el fin desde el principio 
y lo más profundo de las intenciones y 
motivos secretos de sus criaturas.' 

Los seres celestiales, con limitacio­
nes de este tipo de conocimiento, no 
podían discernir claramente la natura­
leza de la rebelión de Lucifer. Dios 
tenía que permitir que los motivos 
secretos del adversario, así como todos 
sus sofismas en los que trataba de fun­
dar su gobierno de usurpación, fueran 
expuestos claramente ante todo el uni­
verso. 

El pecado ha causado dolor y 
sufrimiento al corazón de Dios. Dios 
no podía ignorarlo, pues éste se exten­
dería a todo el universo. Tampoco 
podía perdonar' el pecado incondicio­
nalmente; de hacerlo abriría las com­
puertas del caos en el universo, y otros 
seres también pecarían y reclamarían el 
perdón sobre la misma base. Aunque 
Dios permite en forma temporal la 
existencia del pecado, sólo lo hace 
mientras se resu.elve el conflicto, por­
que el tolerarlo en forma indefinida 
sería reconocer que el pecado es 
bueno, cuando millones de seres han 
sufrido sus devastadores efectos refleja­
dos en sufrimiento y muerte. La muer­
te de Cristo vino a revelar el carácter 
de Dios ante el universo, así como 
también desenmascaró la naturaleza de 
la rebelión de Lucifer. Es por eso que 
era necesaria la muerte de Cristo. 

La caída del ser humano en peca­
d06 vino a complicar el conflicto con 
Lucifer, ya que colocó a Dios en un 
dilema. Dios es un ser santo, y la san­
tidad no tolera la maldad. La justicia y 
la santidad divina, por un lado, exigían 
juzgar y destruir al transgresor, siendo 
que todos pecamos,? y "la paga del 
pecado es muerte" para todos.8 Por 
otro lado, el amor y la misericordia de 
Dios se manifestaron al enviar a este 
mundo a su Hijo a morir en lugar del 
pecador.9 

EL CENTINELA 

Así que la muerte de Cristo cum­
ple dos propósitos: el primero es satis­
facer las demandas de la justicia divi­
na al castigar el pecado; pero en lugar 
de que este castigo recaiga en el hom­
bre, Dios lo hizo caer sobre sí mismo. 
El segundo, es darle al ser humano la 
oportunidad de salvación, porque al 
morir Cristo en su lugar, Dios ahora 
trata al hombre como si no hubiese 
pecado. San Pablo lo dice en los 
siguientes términos: "Al que no cono­
ció pecado, por nosotros lo hizo peca­
do, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en él" .10 Dios 
resolvió el dilema que la justicia y el 
amor le habían puesto. Fue justo al 
condenar al pecado con la muerte de 
Cristo; y actuó por amor al perdonar 
al pecador que acepta como su susti­
tuto el sacrificio de su único Hijo.1 1 
En el Calvario "la misericordia y la 
verdad se encontraron; la justicia y la 
paz se besaron". 12 

• LA MUERTE DE CRISTO DESDE LA 
PERSPECTIVA HUMANA 

Desde la perspectiva de la raza 
humana, la muerte de Cristo también 
tiene una gran importancia. En pri­
mer lugar, nos ayuda a ver con mayor 
claridad las dimensiones más excelsas 
del amor de Dios. Dios estuvo dis­
puesto a descender hasta lo más pro­
fundo de la humillación para rescatar 
a una raza pecadora. 13 En segundo 
lugar, el acto de los contemporáneos 
de Cristo de levantarse en contra de 
su Creador y quitarle la vida y escoger 
en su lugar a un homicida, 14 revela 
hasta dónde puede llegar el pecador 
en la bajeza y ruindad de su deprava­
ción cuando está bajo el dominio de 
Satanás. Yen tercer lugar, la muerte 
de Cristo ayuda a nuestras fibras 
morales débiles y embotadas a discer­
nir lo terrible de nuestro pecado y a 
comprender la magnificencia del amor 
divino. Esto, a su vez, nos impulsa a 
renunciar a nuestro egoísmo y separa­
ción de Dios, y a volvernos a él, dedi­
cándole todo nuestro ser a su servi­
cio l5 y a la misión de reconciliar a 
otros con Dios.1 6 

La muerte de Cristo en la cruz 
fue la solución divina para el proble-

= 

ma del pecado de la raza humana y 
del universo, y una vindicación del 
gobierno divino, así como también 
aseguró la condenación de Lucifer por 
su rebelión. La destrucción del pecado 
y de Satanás está asegurada para siem­
pre, como también la redención del 
hombre. El universo quedará comple­
tamente seguro y el gobierno divino, 
eternamente establecido. Todo esto 
fue posible gracias al amor de Cristo, 
demostrado en la cruz del Calvario. 

Apreciado lector, a ti te toca 
aceptar el sacrificio de Cristo en tu 
favor o rechazarlo. Ojalá que en lugar 

La muerte de Cristo 
reveló el carácter de 
Dios ante el universo, 
como también desen­
mascaró la naturale­
za de la rebelión de 
Lucifer. 

de "escándalo" o "locura", Cristo sea 
para ti , "sabiduría, justificación, santi­
ficación y redención".J7 • 

(1) 1 Corintios 1:23. (2) S. Mateo 16:21; S. Marcos 
8:31; S. Lucas 9:22; S. Juan 3:14. (3) Apocalipsis 12:7-9. 
(4) Apocalipsis 12:3-4. (5) Hebreos 4:1 2-13. (6) Génesis 3. 
(7) Romanos 3:23. (8) Romanos 6:23. (9) Romanos 5:8. 
(lO) 2 Corintios 5:2 1. (1 1) Romanos 3:26. (1 2) Salmo 
85:10. (13) Filipenses 2:5-8. (14) Hechos 3:14-15. (15) 2 
Corintios 5:14-15. (16) 2 Corintios 5: 18-19. (17) 1 Cor­
intios 1 :30. 

• El autor tiene un doctorado en Religión, con 
una especialidad en Teología Sistemática. 
Actualmente es coordi­
nador de la Maestría en 
Teología Pastora!, en la 
Universidad de 
Montemorelos, México. 
Ha escrito varios libros y 
numerosos artículos sobre 
temas de su especialidad. 
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OBTENIBLE: 

FRANCES .-: 

El POOER MEDICINAL OE LAS 

~ 

Un libro con toda la VITALIDAD 
que el reino vegetal nos ofrece 

• UN EJEMPLAR que estudia las propiedades curativas de más de 150 plantas 
conocidas en nuestros países. Cada planta está ilustrada a colores para facilitar su 
identificación y el uso apropiado. 

• PRACTICO en su diseño edi­
torial con explicaciones claras y pre­
cisas que facilitan su manejo y utili­
zación. 

• DESCRIPTIVO en sus co­
mentarios escritos en el lenguaje 
sencillo que usted espera encontrar 
en un libro médico para la familia. 

• INFORMATIVO, al presentar 
cada planta con su nombre cientí­
fico y otros nombres comunes. 

• EL PODER MEDICINAL DE 
lAS PlANTAS, una obra de con­
sulta práctica y moderna sobre el 
uso médico de las plantas en la pre­
vención y tratamiento de las enfer­
medades. 

¿ 
CARACTERISTlCAS DE EDICION 

'INFORMACION SOBRE ENFERMEDADES Y SU TRATAMIENTO 

Para saber como obtener este libro, envíe hoy mismo este cupón a la 
Agencia de Publicaciones que corresponde al país o región, según la 
lista que aparece a la derecha: 
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Ciudad de Guatemala. HONDURAS: French Harbour, Roatán, Bay Islands; Apdo. 121 , 
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Managua. PANAMA: Apdo. 10131, Ciudad Panamá 4; Apdo. 365, David. PUERTO 
RICO: P.O. Box 1629, Mayagüez, 00708; P.O. Box 29176, 65th Infantry Station, Río 
Piedras, 00929. REPUBLICA DOMINICANA: Apdo. 160, Azua; Apdo. 119, San Pedro 
de Macorís; Apdo. 751 , Santiago; Apdo. 1500, Santo Domingo. VENEZUELA: Apdo. 
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No. 11 -99 Sector Las Veritas, Maracaibo, Zulia; Apdo. 156, Maturín. 
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